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Acerca de las primarias 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

as primarias han expuesto en 

toda su amplitud el drama de 

la izquierda: el resurgimien- 

to de fuerzas que no creen en 
el estado democrático de de- 

recho y que imponen la hegemonía de los 
rasgos que definen la identidad política y 

cultural de ese sector. 

¿Existe una izquierda verdaderamente 

democrática? Desde luego que sí. El drama 

es que carece de la capacidad para enfrentar 

al PC, al Frente Amplio y a quienes desde el 

mismo PS siguen atrapados en las fracasa- 

das utopías de la izquierda latinoamericana. 

La incorporación de Óscar Landerretche a la 

campaña de Carolina Tohá es dramáticamen- 

te clarificadora y lo es, porque el economista 

es de los pocos que se atreven a marcar sus 
diferencias sin pedirles permiso ni perdón. 

Además, es ilustrativo por las evidentes 

diferencias con la misma candidata. Mien- 

tras ésta fue una verdadera vocera de la op- 

ción apruebo, en el plebiscito respecto de la 

propuesta constitucional de la Convención, 
aquél no tuvo temor de manifestar su Op- 
ción por el rechazo. Recordemos qué decía 

cada uno frente a la propuesta constitucio- 

nal. Tohá: “va al corazón de nuestra socie- 

dad y refleja la desigualdad de la historia 

latinoamericana”; Landerretche: “el sistema 

político propuesto... tiende a diluir el prin- 
cipio de separación de poderes, a desequi- 
librar los necesarios chequeos y balances 

entre instituciones del Estado, a exponer el 

sistema electoral a manipulación oportu- 

nista, a promover el oportunismo político y 

a concentrar excesivamente el poder en ma-   
Los nuevos 

yorías electorales circunstanciales”. 

Ahora, Landerretche dice lo único cohe- 

rente; esto es que, si la primaria la ganara 

Jara o Winter, él no los apoyaría. ¿Qué hace 

la campaña de Tohá, después de haber invi- 
tado al economista a incorporarse y celebrar 
públicamente que se hubiera sumado? Le 

quita el piso, dice que son opiniones perso- 

nales, que no forma parte, en realidad, del 

comando y que habla a título personal. 

¿Por qué Landerretche la apoya, existien- 

do estas diferencias de fondo y de actitud? 

No lo se y no me importa, lo relevante es 

que, a diferencia de su candidata, se atre- 

ve a trazar la línea que delimita los bordes 

esenciales de la democracia y a confrontar a 

quienes los traspasan. El PS, el único parti- 

do que podría ser el eje de una izquierda de- 
mocrática, es incapaz de hacer ni lo uno, ni 

lo otro. Ese es el drama de la izquierda y, en 

buena medida, de nuestro sistema político. 

Me atrevo a especular que el PS no lo 

hace, porque sabe que sus bases están con 

el proyecto de izquierda latinoamericana. 

Este es el precio que tienen que pagar por 
haber gobernado prácticamente dos déca- 

das sin hacerse cargo de su evolución, con 

un discurso para afuera, que culpaba a la 

Constitución y al binominal por no hacer la 

revolución en la que ya no creían; y otro ha- 

cia el interior, que sí sinceraba la derrota del 
llamado socialismo real. 

Ahí están, atrapados y, en el fondo, polí- 

ticamente derrotados. Esa es la llaga que la 

primaria expone y en la que Landerretche 

pone el dedo, de manera dolorosa y clarifi- 

cadora. 
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Gracias Presidente 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

scar Landerretche no tendrá 

que esperar a ver si en un fu- 
turo gobierno de derecha el 

país vuelve a ser incendiado. 

Fue nada menos que el Pre- 
sidente Boric quien, muy pedagógicamente, 

aclaró las dudas del economista: no es obra 

de la suerte que en la actual administra- 

ción no existan protestas ni movilizaciones 

sociales de envergadura. Y no fue azar que 

el primer gobierno de Sebastián Piñera tu- 

viera que enfrentar en 2011 un movimiento 

estudiantil que durante más de un año tuvo 

al sistema educacional paralizado, con to- 

mas de escuelas y facultades universitarias, 

muchas de las cuales terminaron vandaliza- 

das, con su infraestructura y equipamiento 
dañado, además de una espiral de violencia 

que terminó de socavar de forma irrecupera- 

ble los liceos emblemáticos. 

Tampoco fue suerte que en 2019 y, de 

nuevo bajo un gobierno de derecha, el país 

viviera un estallido social, una ola de fuego 

y destrucción sin precedentes, cuyas con- 

secuencias en materia de inseguridad, de- 
terioro del orden público, de la convivencia 

y el Estado de Derecho, siguen hasta hoy 

afectando nuestra cotidianeidad. No, defi- 

nitivamente no fue resultado de la suerte o 

del azar. Por fortuna, el primer mandatario 

ha tenido la gentileza de ilustrarnos que 
esas cosas no pasan cuando su sector polí- 

tico gobierna y sí pasan cuando gobierna la 

derecha. La razón: sólo quienes hoy habitan 

el poder pueden asegurar la gobernabilidad. 

Con todo, lo que tampoco es obra de 

la suerte ni el azar es que la generación 

hoy gobernante, incluido el propio Pre- 

sidente Boric, fuera la que impulsó y en- 

cabezó las movilizaciones tanto en 2011 

como en 2019; que esa generación jamás 

haya cuestionado ni la envergadura ni las 
consecuencias que dichas movilizaciones 

tuvieron para el país; mucho menos efec- 

tuado una mínima y sincera autocrítica. Al 

contrario, hasta hoy esa generación y sus 

fuerzas políticas siguen reivindicando y 

celebrando esos hechos. En eso, al menos, 
siempre han sido sinceros y transparentes, 

igual que el primer mandatario, cuando 

ahora nos explica quiénes son los que en 

Chile pueden garantizar la gobernabilidad 

y quiénes no. 

Óscar Landerretche ya puede dormir 

tranquilo. Su duda vital fue resuelta inclu- 
so antes de ser planteada: Chile no necesita 

esperar otro gobierno de derecha para saber 

lo que ocurrirá en materia de movilizaciones 

sociales e intentos de desestabilización. Lo 

ocurrido en 2011 y 2019 dejó de ser un pre- 

cedente implícito; finalmente tenemos claro 

quiénes pueden darnos gobernabilidad. Que 
no se diga que no fuimos advertidos. En una 

de esas, hasta la propia derecha se entera de 

una vez que el factor que en Chile explica las 

crisis de gobernabilidad, está directamente 

conectado con su nueva e inexcusable capa- 

cidad de ganar elecciones. 
No queda entonces más que agradecer al 

Presidente de la República. Es de un valor 

inestimable saber al fin que, si durante esta 

administración no ocurren cosas similares a 

las de 2011 y 2019, no es obra de la suerte ni   del azar. 

Josefina Araos 
Investigadora lES 

  

e tiene en alta estima nuestro Pre- 

sidente. Podríamos considerarlo 

algo bueno: quien se valora lo su- 

ficiente está dispuesto a empren- 

der grandes desafíos. Y gobernar 

un país sin duda lo es. Sin embargo, el exceso 
de estima tiene también sus riesgos: puede 

conducir rápidamente al error, a la despro- 

porción, a la desmesura; a atribuirse pape- 

les y méritos que no corresponden. Y eso es 
precisamente lo que se advierte en una de las 

frases más destacadas del mandatario duran- 

te esta semana, dedicada a explicar las con- 

clusiones de su última Cuenta Pública. “El 

que no haya el nivel de protestas del 2011 o el 

2019 no es suerte, eso es gobernabilidad. Go- 

bernabilidad es producir acuerdos sociales 

para canalizarlos institucionalmente y que 

las transformaciones se canalicen institu- 
cionalmente. Y eso es lo que la derecha, his- 

tóricamente, ha demostrado que tiene poca 

capacidad de hacer”, aseguró Gabriel Boric. 
Como se ve, el Presidente no duda al si- 

  

tuarse como causa central del hecho eviden- 

te de que hubo menos protestas durante su 

mandato, así como de la menos comprobable 

hipótesis según la cual su figura ha ofrecido 

gobernabilidad. No se trata de ser mezqui- 

nos, por cierto, pero sí de exigir honestidad 
en las afirmaciones. Es esperable que un go- 

bierno defienda sus banderas y proyectos, 

que omita los tropiezos, que baje el perfil a 

los desaciertos, pero hay una distancia entre 

eso y la impostura. La alta estima del Presi- 

dente y de su entorno lo dejan en ese último 

lugar. Porque la ausencia de protestas no ha 
sido por haber asegurado gobernabilidad, 

sino debido, en parte, a que son ellos -los vo- 

ceros de la calle- quienes están en el poder. 

Y si acaso ha existido tal gobernabilidad, ha 

sido, en cualquier caso, por factores que no 

están en sus manos: por suerte. La de con- 

tar con una oposición (y no de un oficialis- 

mo) que, con todos sus problemas, ha estado 
dispuesta a llegar a acuerdos con quienes le 

negaron todo; y la de que exista una ciudada- 

nía que hoy añora más la calma, aunque siga 

igual de furiosa que hace cinco años, porque 

vio (en el triste espectáculo de la Convención 

Constitucional) a lo que estaban dispuestos 

aquellos que prometieron reivindicarla. 

No hay, por tanto, demasiados méritos 
propios que expliquen la relativa tranqui- 

lidad que parece reinar hoy en Chile -¿no 

hay demasiada audacia en atreverse siquiera 

a plantear algo así?-, especialmente si se la 

compara con el 2019. Por lo demás, esa tran- 

quilidad, de ser cierta, no permite dirimir si 

se debe o no a las respuestas ofrecidas por la 
política. Chile vive problemas graves y es la 

ciudadanía quien lo experimenta a diario, 
aunque ya no salga a las calles. Las reaccio- 

nes del Hogar de Cristo o TECHO-Chile a la 

Cuenta Pública ayudan a advertir algunos de 

ellos, al lamentarse en prensa y redes sociales 
por la casi inexistente mención del manda- 

tario a la pobreza y a los campamentos. No 

se trata de defensas corporativas. La pobreza 
y los campamentos han aumentado como 

nunca en los últimos y vilipendiados treinta 

años. Y aunque es evidente que la responsa- 

bilidad de ello no se reduce a este gobierno, 

sí prueba hasta qué punto la autocomplacen- 

cia del Presidente es también, y quizás sobre 

todo, una forma de desconexión. Uno espe- 
raría que luego de tres años en el poder tu- 

vieran una mejor lectura de lo que pasa en el 

país. Pero ya lo decíamos: el exceso de estima 

conduce inevitablemente al error de juicio. 

Tal vez convenga, entonces, sugerir al go- 

bierno revisar sus conclusiones. Porque si 

acordamos que han ocurrido cosas buenas 
en estos años, no ha sido por causa de ellos, 

sino más bien a su pesar. La cuna del neolibe- 

ralismo debía ser refundada; la seguridad no 

estaba en su horizonte; Chile debía ser un país 

de puertas abiertas; La Araucanía era el Wa- 

llmapu; la ley antiterrorista criminalizaba la 
lucha indígena, y así, suma y sigue. No pode- 

mos pretender que el Presidente lo reconozca 

en esos términos, por cierto, pero sí podemos 
pedirle, al menos, algo de sobriedad. 

O smarrzoom EJ
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